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L·l pintor Ramon Pichot 
por RAMON REiG 

En muchas ocasiones a uno se le dibujan ciertos inteirogantes a los que, naturalmente, 
se trata de encontrar la adecuada respuesta. Así me he preguntado muchas veces: ^por qué 
motivo ciertos pintores que dieron un rendimiento netamente positivo no han alcanzado la 
nombradía merecida y una vez íallecidos, ha quedado de ellos un recuerdo borroso y des-
vanecido o han sido olvidados casi del todo? Y me contesto: posiblemente por no haber con-
tado con lo que se llama una buena prensa. 

No hoy duda que esta contribuye, en gran manera, a divulgar la personalidad del artis­
ta y ayuda a creorle un prestigio. Los afortunades que merecidamente han gozado de su fa­
vor han conseguido, por lo general, una popularidad y una siíuación mientras que los desahu-
ciados han permanecido en el incógnito e ignorados. Su obra no alcanza el relieve para ser 
tenida en cuenta. 

Los íavorecidos por la crítica, no solo se han siluado en vida; la prensa rememora su 
personalidad «a posteriori», cuando ya no cuenta su presencia física. Una figura que ha su-
frido las consecuencias de esta negligència de la prensa de su tiempo ha sido el pintor Ramóh 
Pichot que, si bien sale a relucir en muchas ocasiones, en la mayoría de las veces actua como 
si fuera un comparsa y viene a desempehar funciones de satélite con respecto a otras per-
sonalidades en las que se centra la atención. Y de esta certeza, dan fe sus íamiliares que 
me lo han confirmado. 

Para colmo, su hermano político, el poeta Marquina, dejó sin realizar el propósito que 
tenia de escribir una biografia suya que, a no dudar, hubiera resultado interesantísima. 

La íamilia Pichot, pese a su procedència barcelonesa, por adopción pueden considerarse 
como ompurdoneses. Según José Pla, fueron los primeros veraneantes que tuvo Cadaqués. Allí 
levantaron un amplio y acogedor edificio, entre «El Llané» y «Sa Conca», en la península que 
lleva su nombre. Familia de artistas y al decir de nuestro gran escritor en su obra sobre 
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Cadaqués, si mal no recordamos, el mas crüsta de todos ellos fué el único que no cultivo 
ninguna bella arte ya que la família cuenta, ademas del pintor, con una gran cccntonte, María 
Pichot de Gay, un violinista, Luis, un violoncelisfa, Ricardo, un poeta, su cufiado Eduardo Mar­
quina, sin descuidar al compositor Juan Gay, asimismo, hermano político. Encarinados con 
nuestro país, residen en Figueras. 

Por su finca veraniega pasaron íiguras destacadísimas. El sumar a sus posibilidades eco-
nómicas un caràcter acogedor, y cordialísimo, con un alto sentido de la hospitalidad, dieron 
hospedaje y sostuvieron en momentos críticos a músicos, pintores y escultores sin que, ni por 
un momento, se siníieran estos vejados. A los que no necesitaban esta forma velada de me-
cenazgo, la invitación les servia para disfruíar de un ambiente de tono selecta, sin que por 
ello faltarà el rasgo de humor. 

Y sabemos que Ramon Pichot rogaba a su madre atendiera a sus invitades con aquella 
gentileza que constituïa el denominador común de loda la familía. 

Por la finca pasaron, entre otros, el genial Picasso, Manolo Hugué, Paco Durrio, Malats, 
Vives, Rusifíoi, Utrillo, Andrés Segòvia, García Lorca, y muchísimos mas. ' " 

Nacido en Barcelona en 1870, falleció en esta misma ciudad en 1925. 
De buena estatura le vemos en los retratos de juventud con la vestimenta típica de la 

època. 
Por indicación de su padre que dudaba pudiera defenderse económicamenfe con el solo 

cultivo de la pintura dió comienzo a la carrera de arquitecto cuyos estudiós abandono proi-i^a-
mente para entregarse a su vocación a lo cual se avinieron los suyos visto la inutilidad de 
que siguiera los consejos que se le daban. 

inicio sus estudiós en Barcelona para proseguirlos en París donde en realidad se íoima 
En contacto con los artistas de su època cultivo la bohèmia muy íin de siglo, aliernando 

el trabajo con la tertúlia tomando parte activa en las facecias que se estilaban. Una de tantas, 
la comenta Fernando Olivier, en sus memorias tituladas «Picasso et ses amis». Con gracejo nos 
dice que Pichot «con su físico de Don Quijote, de excelente humor, corazón de oro y de una 
fría ironia», asistió al banquete con que se homenajeó a Rousseau. Junto con Fomerod, André 
Salmon y Crem, simularon un ataque de «delirium íremens» con salida de espuma por la boca, 

efecto conseguido con el jabón que mascaban, lo que asustó enormemente a unos americanos 
que asistían a la fiesta. 

Intimo amigo de Picasso, consiguió salvar toda su producción de la llamada «època azul» 
duraníe la guerra del 14, noticia interesctntísima que nos ha sido facilitada por su seiïora her-
mana, viuda de Marquina. 

Entre sus entusiasmos desíacaba el sentido por el arte flamenco. 
Su producción, muy dispersa, qusdó en manos del «marchand» que fué coloccmdo toda su 

producción entre los mas destacades coleccionistas de Francia, Alemania y A'mérica. En nues­
tro país tuvo menos acogida y en una colección tan completa como la de Plandiura, faltaba 
la firma de Pichot. Por esto, al serle adquirida gran parte de su producción por el madrileüo 
don Romón Rodríguez, pudo decir: «Este es mi Plandiura». Palabras que encierran un fondo 
de amargura y que consideromos, ciertomente, justiíicadas. 

Expuso en Madrid, Barcelona, París, Bruselas, íalleciendo cuando preparaba una impor-
tante exhibición en Marsella. 

En la pintura de Ramon Pichot. lo primero que se manifiesta en ella a través de una visión 
de conjunto, aparte de mantener siempre u n interès y lona clase, es un fondo de verscrtilidad 
que afecta por un igual al concepte que a la tècnica. Esta es la causa que dificulta el en-
casillarle dentro una escuela o tendència determinada. Cuando le creemos íiel a unos prin-
cipios da una media vuelta apuntando a un blanco opuesto al senalado anteriormente. 
• • Posiblemenfe, debido al mismo motivo, este punto de volubilidad o inquietud, hace que se 

30 



sienta tenícdo a variar de procedimiento y por ello cultivo el óleo, el grabado, el pastel y el 
dibujo indisíintameníe, siempre con buen dominio del oficio. 

Como la rnayoría de artistas de su íiempo, pasó a París donde mantuvo coníacto con 

h'AMUN l'ICIíOT: La Jnvenritri IIPI cfintriro (ÓIPO). 

todos aquéllos que se trasladaron a la capital francesa para respirar una atmosfera distinta 
de la que disfrutabon los pensionados a Roma. De allí procedían los aires renovadores del 
cual se nutrían los artistas catalanes del momento animades por aíanes de novedad. 

Allí se completo su personalidad artística y adquirió prestigio al exponer en diíerentes 
Salones. 

Algunos críticos le consideran «resuelío paríidorio del impresionismo». A nuestro entender, 
si bien le creemos entusiasta de tal tendència, no le afecto tonto como para poderlo induir 
entre los artistas representativos de dicha escuela. Le sucedió algo de lo que le pasó a Ignacio 
2uloaga, però sin tanta continuidad ni convicción en su credo como éste. Y este crlíerio que 
nos habíamos formado desde hace tiempo, nos confirma no andóbamos desencaminados del 
todo una anècdota llegada hasta nosotros por relato de su ya citada hermana. 

Al parecer, al pintor vasco no le preocupaba el comentario que pudiera formular la crí­
tica sobre su obra cada vez que realizaba una sxposición. Lo único que le aíectccba era la 
opinión de Ramon Pichot, a quien mostraba su labor aníes de someterla al veredicte publico. 
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Esto nos hace suponer debían tener una manera parecida de entender lo que debía ser la 
pintura. 

Así, mejor le incluiríamos dentro de los representanfes del Uamado en nuestro país «mo-
demismo», con un fondo de preocupaciones literarias, y contagiado desde lejos por el simbo-
lismo alemón. 

También se ha dicho de él que procedia «con demasiado cuito al color». Puede que fuese 
así en algunas ocasiones, però no siempre. Precisameníe en varias telas se da el caso con­
trario, al trabajarlas a base de grises. Con u n a gran contención en las Üntas brillantes de-
rivaba íàcilmente hacia los tones neutros. 

Para sus óleos se servia tanto de la tela como del cartón. Su pincelada podia ser con-
tundente no por su sequedad, però sí por su rotundidad o tornarse un punto vagarosa y con 
cierto «ílou» en ciertas ocasiones, siendo dueno siempre de la situación el dibujo, siguiese el 
camino que siguiera. 

Sus temas preferides: la figura y el retrato. Un sentido de la elegància preside siempre 
su producción. Un senorío se hace sentir sin la menor afectación, con naíuralidad, virtud que 
distingue a íoda esta família de artistas cuyo írato personal ha sido y sigue siendo de una 
cordíalídad y distincíón extraordinària. 

En el retrato, sin caer en lo íotogrcifico, acierta con el parecido y capta certeramente la psi­
cologia del personaje. De su padre, queda en propiedad de la família uno magnifico, de clara 
enlcnación, sabiameníe sintetizado y que emparenta con el hacer de Ramon Casas sin ceder 
nada de su personalidad. 

En la figura, unos ramalazos de romanticisme puede envolverlas e puede sumergirse 
en la mas estricta realidad que se acusa m ayormente en la forma de íratar el bodegón. Den­
tro de la primera solución destacaremos la tela que podriamos titular «El guitarrista», y en 
cuanto a la segunda, una bella naturaleza muerta con unas granadas cuyas calídades estan 
conseguidas certeramente. 

Cemo grobador destaca extraordinariamente. A las dificultades que ofrece su complicado 
oficio anadía el que fueran en color. La cosa en este caso se complica moyormente. Pichot 
demuestra una maestría extraordinària y con sigue resultades como no hemos visto en etros 
aguaforíistas de nuestro país. Al sentido decorativo del concepte se suma la búsqueda del ca­
ràcter en le descripüvo. Y caso curiose, su labor bajo este aspecte es desconocida per imper-
tantes tratadistas, no figurando siquiera su nombre en aquelles velúmenes dedicades al es­
tudio del grobado en Espafía. En la nota biogràfica que le dedica el «Espasa» destaca cemo 
notobilísimos los cuatro que pueden citarse cemo modeles: «Puesto en un mercade», «Mari­
neres», «Mezas en la íglesia» y «Mozas con abanicos», este ultimo, para nuestro gusto, definí-
tivo. 

Pese a su gran amistad con Pablo Picasso, no le vemos iníluenciado por éste. Su sensi-
bilídad lo conducia por etros camines. Tenían simplemente de común le que daba la època. 

Dibujó coríeles —el mas destacada, anunciando unes conciertes de su hermana, la famosa 
contralto Moria Gay— ilustrando varias obras literarias, «En Flandes se ha puesto el Sol», de 
Marquina, y «Fulls de la vida», de Rusinol. 

En cuanto al dibujo, le cultivo con asiduidad buscando aspectos característicos de la vida 
espanola, ahondando en lo tipico y lo popular, consiguiendo auténticos éxitos. 

En esto recuerda la labor de un Nene 11, Dario de Regoyos, Casas, Rusiiíol, etc. 

' . » * * 

• Valdria la pena de revisar su obra; seria una justa reivindicación de una labor y po­
dria subsanarse este descuido que hemos venido observando. 

iPor cfué no celebrar una exposición a su memòria? 
A la labor de recopilación podríon ctyudar sus íamiliares, propercionando las pistas mds 

seguras para localizar aquelles telas, grabados y dibuios esparcidos en el país. 
Es una sugerencia que bríndamos a cuantos han dado ya buena prueba de su eficaz 

laber organizadora y copacidad de criterio, pa ra llevar a buen fin esta idea, en el caso de pa-
recer acertada. 
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